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  Oriol Sans es economista, especializado en publicidad y comunicación empresarial. Su actividad profesional está centrada en el mundo de la comunicación empresarial e institucional. En el año 1999 fue diagnosticado como intolerante a la lactosa, y desde entonces empezó a dedicar gran parte de su vida al estudio y la divulgación de esta intolerancia de la que es en la actualidad un referente a nivel mundial. Escribe artículos y reportajes para diferentes medios de comunicación, además de impartir jornadas de divulgación sobre esta intolerancia. En el año 2003 fundó ADILAC, Asociación de Intolerantes a la Lactosa España (www.lactosa.org) de la que es su actual presidente. Es también el promotor de LIGN (Lactose Intolerance Global Network, www.nolactose.org) la red mundial que nace con la ambición de conectar a los intolerantes a la lactosa de todo el mundo.
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  A Mireia, Mariona y Jan, que comparten mi vida.


  A Artur, una referencia en mi vida.


  A Carmina y Maribel, y su cocina

  de toda la vida.


  A Artur, Toni y Raimon, siempre

  presentes en mi vida.


  A Albert, Eva, Òscar, Carmen, Marta, Mònica y

  Salvador, parte de mi vida.


  A Laia, Oriol, Guillem, Clara, Eloi, Pau, Oona y Pat,

  una parte cada día menos pequeña de mi vida.


  A Albert, que nos enseña

  lo realmente importante en la vida.


  A Carles, Albert, Àlex, Jesús, Berty, Sonia y Luiggi,

  y el tiempo dedicado de su vida.


  A Dolors y Cala, más allá de la medicina

  de toda la vida.


  A Antoni, y la importancia de la “visión” en la vida.


  A Ricardo y Alexandre, por creer

  en el libro de mi vida.


  Y a todas las personas que día a día

  me confían las historias de sus vidas.


   


   


   


  Advertencia del autor


  La información que encontraréis en este libro está dirigida a los afectados de intolerancia a la lactosa, profesionales médicos y público en general, con fines divulgativos. La información que aparece solo pretende ser orientativa, pero no sustituye la necesaria relación médico-paciente. En caso de dudas o de padecer alguna dolencia, debe consultarse siempre al médico especialista de referencia. En este sentido, el autor declina toda responsabilidad derivada de la interpretación o de la aplicación incorrecta de la información que se expone en la obra.


  
    [image: Illustration]


    Bienvenido


    a la vida


    láctea


    [image: Illustration]

  


  
    [image: Illustration]


     


     


    Dicen que para realizarse en la vida debes tener un hijo, plantar un árbol y escribir un libro. Creo que con la publicación de este libro ya he cumplido los tres requisitos. Dos hijos, el libro que tienes ahora en tus manos, y el árbol que planté hace unos años y al que bauticé con el nombre de ADILAC. Un árbol que crece día a día y cuyas ramas, en forma de proyectos, les dan cada vez más sombra y descanso a los intolerantes a la lactosa. Porque cuando en el año 1999, después de encontrarme mal durante muchos años y de ir y venir a todo tipo de especialistas por fin obtuve un diagnóstico, me encontré ante un auténtico desierto en cuanto a información por parte de la comunidad médica y de la sociedad en general. Seguramente habría agradecido encontrar un árbol donde descansar. Mi deseo es que ADILAC florezca, que crezcan más árboles a su alrededor y que llegue a convertirse en un oasis en el desierto de información en que se encuentran los intolerantes a la lactosa. Un oasis donde puedan descansar, y disfrutar de este libro como un pequeño sorbo de agua fresca que les ayude a superar este desierto y continuar su camino. A todos ellos les dedico este libro.


    El nombre Vía Láctea tiene su origen en la mitología griega y en latín significa «camino de leche». Eso es lo que parece la banda de luz que rodea el firmamento, y así lo afirma la mitología griega, según la cual se trata de leche derramada del pecho de la diosa Hera.
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  Capítulo 1


  Hablemos un poco de mí


  Recuerdo que era un niño tímido. Era callado y pausado, el clásico compañero que suele pasar desapercibido en clase. Como todos los niños tímidos, fui creando un pequeño círculo de amigos del que no salía prácticamente nunca. No me relacionaba mucho con las niñas de la clase, y recuerdo, como si fuera ayer, la primera vez que bailé una canción lenta con una niña, cuyo nombre aún recuerdo. También recuerdo que siempre estaba jugando al fútbol y que marcaba muchos goles. Hace poco, nos reunimos para celebrar el cuadragésimo aniversario de nuestra promoción y muchos de mis compañeros me recordaban sobre todo por ello. Lástima que mi carrera futbolística no fuera muy destacada y mi único gran éxito consistiera en jugar en el equipo del pueblo donde veraneaba. Eso sí, nunca olvidaré cómo, gracias a mis dos goles, ganamos la copa de la fiesta mayor del pueblo y casi salgo a hombros del campo. Pero no nos desviemos mucho del asunto. Durante esos años me desayunaba todos los días mi vaso de leche matinal —¿quién no lo hacía?— y me iba a la escuela contento (es un decir), pero a media mañana mi barriga hacia un runrún que no acababa de entender. Con los años, ese ruidito se convirtió en un malestar cada vez mayor, y más tarde en un dolor de barriga. Todo esto me acompañó hasta mi adolescencia. Algo iba mal en mi barriga, pero no entendía qué me pasaba, ni tenía por qué entenderlo a mi edad. Recuerdo también que no era un estudiante brillante, pero sí era muy trabajador y responsable. (Mi padre nos inculcó siempre un importante sentido de la responsabilidad y del esfuerzo.)


  El asunto viene de lejos: Hipócrates, considerado padre de la medicina y la dietética actual, describió, en el año 400 a. C., dolores intestinales después de consumir leche o queso.


  Empecé a darme cuenta de que el día antes de hacer un examen o tener una cita siempre me acompañaba una pesada diarrea. Este hecho me ha acompañado durante casi toda la vida, en casi todas las ocasiones especiales. Después llegaron los años en la universidad, que para mí supusieron el despertar en muchos aspectos: abrirme a otras personas (no me fue fácil después de diecisiete años con los mismos compañeros de colegio), nuevos profesores y aulas masificadas; pero también las salidas nocturnas y las fiestas universitarias. Por aquella época me eché mis primeras novias. Fueron años intensos y divertidos, en cuyo transcurso estudié economía, diseño gráfico y publicidad, esta última mi pasión y durante muchos años mi profesión. De esos años recuerdo la frecuencia con la que estaba en el baño, ya fuera después de comer o después del desayuno. Pero qué me pasaba en realidad, ni tampoco me lo planteaba. Creía que tal vez aquella comida en concreto hubiera sentado mal, o que debía de estar nervioso por esto o por aquello. Y así me pasé muchos años, con malestares y diarreas repetidas que no afectaban mi estado de ánimo ni mi ritmo de vida ni (en apariencia) mi salud, aunque realmente no fue así.


  
UN VERANO DE 1995


  Parece el título de una canción, pero recuerdo esa fecha, ese momento, como si fuera hoy. Iba en moto por la ciudad —recuerdo exactamente qué calle era— cuando sentí que me estaba pasando algo y que mi salud había cambiado de repente. Así fue. No me equivocaba: seguramente, mi sistema inmunológico o de defensas o de lo que fuera dijo basta. Empecé a sufrir una suave rinitis, que al cabo de unos días se complicó con una conjuntivitis, unas diarreas persistentes que carecían de motivo aparente, y un cansancio cada vez mayor. Por primera vez en mi vida empecé a tomar conciencia de mi cuerpo y de que algo ya no funcionaba bien en aquella perfecta (hasta entonces) máquina que nunca me había dado ningún problema. Ese fue el inicio de mi peregrinar, de mi ir y venir a médicos, alergólogos, oftalmólogos, otorrinolaringólogos, digestólogos, y todos los «ólogos» que os podáis imaginar. Cada uno de ellos libró su pequeña batalla particular con un arsenal de pruebas de alergia, contrastes intestinales, exploraciones, recetas de medicamentos como corticoides, antihistamínicos, y con diagnósticos médicos tan variados e inespecíficos como colon irritable, rinitis vasomotora, hipocloridria o conjuntivitis alérgica no específica. Es decir, un conjunto de síntomas inespecíficos carentes de una causa clara y que en apariencia eran inconexos pero que resultaba que habían aflorado al mismo tiempo. ¡Qué casualidad!


  Fue una época de mi vida realmente complicada, porque yo debía seguir estudiando por la mañana y trabajando por la tarde, y porque eran los años que seguramente te marcan la vida de manera decisiva. Pero fueron unos años que me sirvieron para empezar a tomar conciencia de que los seres humanos no somos máquinas a las que se les pueda pedir cualquier cosa, que tenemos que cuidarnos y que, por encima de todo, debemos tomar las riendas y la responsabilidad sobre nuestra salud de la misma manera que lo hacemos con otros aspectos de nuestras vidas que consideramos importantes, como los estudios o la hipoteca. ¿Acaso no se dice que la salud es lo primero? Entonces, ¿por qué dedicamos tanto tiempo y esfuerzos cuando comparamos las condiciones que nos ofrecen los bancos al solicitar una hipoteca, o cuando nos compramos un coche y visitamos todos los concesionarios de automóviles de nuestra ciudad, o simplemente cuando compramos unas cortinas y nos pasamos horas y horas mirando interminables catálogos de colores y texturas, y en cambio dejamos nuestra salud en manos del primer médico que aparece en un directorio médico por el mero hecho de que su apellido empieza por la A? Cuando escogemos un médico, tendríamos que hacer lo mismo, buscar y comparar, en vez de contentarnos con la primera solución o la más cómoda, y responsabilizarnos nosotros de nuestra salud y nuestro cuidado, sin delegar en el médico toda esa responsabilidad. Eso fue lo que hice, y no me conformé con un largo listado de diagnósticos parciales que me decían que diferentes partes de mi cuerpo no funcionaban bien pero que curiosamente habían empezado a funcionar mal al mismo tiempo.
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  Era demasiado casual, sospechaba que el único causante de esa larga lista de síntomas era algo interno. Resultaba que al mismo tiempo, y prácticamente de un día para otro, habían aflorado en mi vida los siguientes síntomas:


  
    
      
        	
          • Rinitis vasomotora

        
      


      
        	
          • Conjuntivitis y blefaritis alérgica inespecífica

        
      


      
        	
          • Resfriados frecuentes

        
      


      
        	
          • Colon irritable

        
      


      
        	
          • Diarrea crónica

        
      


      
        	
          • Asma y silbidos al respirar

        
      


      
        	
          • Dolores articulares localizados en manos y rodillas

        
      


      
        	
          • Cansancio generalizado

        
      


      
        	
          • Desánimo

        
      

    

  


   


  Y entonces empecé a pensar (y eso lo podemos hacer siempre porque no nos cuesta nada, solo un poco de nuestro preciado tiempo) que todos esos síntomas estaban relacionados, y que tenían un origen o una causa común.


  Llegados a este punto, tal vez penséis que tampoco fui muy listo, pero mucha gente se pasa toda la vida con un sinfín de síntomas como los que yo tenía y durante toda la vida los tratan diferentes especialistas que se ocupan de paliar los síntomas en su pequeña parcela de conocimiento sin plantearse si la causa de todos esos problemas tiene en realidad un mismo origen. En general, los especialistas —y por eso se les llama así— no ven al paciente como un ente global sino que, como especialistas que son, se limitan a actuar dentro de un área o especialidad determinadas. No se trata de una decisión acertada, tratándose de nuestro cuerpo. Quizá tengáis razón y no fui muy listo, tan solo me planteé que no se trataba de pequeños problemas localizados sino que todos tenían un origen o causa comunes. El caso es que siempre me he cuestionado las cosas establecidas, como seguramente atestiguará mi padre (¡la de bofetones que me llevé de pequeño por cuestionar su autoridad!). Debo reconocer que muchas veces él tenía razón, aunque eso lo fui descubriendo con el paso de los años.


  He sido una persona que siempre ha buscado caminos diferentes de los establecidos, alternativas la manera habitual de hacer las cosas. Algunos llaman a eso ser una persona creativa. Y esa manera de ser quizás influyese en que gran parte de mi carrera profesional se desarrollara en el campo de la creatividad, y más en concreto de la creatividad publicitaria. Después de concluir mis estudios de economía me di cuenta de que no quería pasarme la vida entre aburridas listas de números y balances económicos. En mi fuero interno sabía que debía seguir otro camino. Y así fue como empecé a estudiar diseño gráfico, y después publicidad. Era un mundo que me apasionaba: podía crear imágenes y conceptos a partir de un papel en blanco. Llegué a trabajar en algunas de las agencias más importantes de nuestro país.


  Con respecto a esta etapa, quisiera apartarme un poco del tema y recordar que cuando era pequeño realicé un trabajo escolar sobre publicidad y tuve que visitar una agencia llamada MMLB, que era pionera de la materia en nuestro país. Recuerdo que me entrevisté con una gente muy rara que decía que eran creativos. ¿Cómo iba yo a imaginarme que años más tarde me convertiría en uno de su extraña especie? De las cuatro siglas de la agencia, la «L» era de Lorente, Joaquín Lorente, quien después fue mi inspiración profesional mientras estudié y con quien años más tarde tuve la suerte de trabajar en su agencia Lorente Grupo de Comunicación. ¿Se puede pedir más a nivel profesional? De uno de sus libros quiero seleccionar una frase, aunque original de Winston Churchill, que me ha acompañado y he intentado que iluminase siempre mi vida: «La suerte es el cuidado de los detalles».
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  Capítulo 2


  El diagnóstico, por fin


  Pero dejémonos de recuerdos y volvamos a la historia que nos ocupa. Con múltiples diagnósticos en un cajón, pero con la convicción de que todos esos síntomas estaban relacionados, empecé a informarme, investigar, buscar y, sobre todo, a preguntar. Sí, a preguntar. Os lo recomiendo: no dejéis nunca de preguntar, aunque a veces parezcáis tontos. Pero os aseguro una cosa: más tonto es aquel que no sabe y se queda con la duda y la pregunta en su cabeza. Y eso no era nada nuevo para mí. Siempre he sido una persona inquieta y curiosa. Si hablarais con mi madre os explicaría con todo lujo de detalles cómo, cuando tenía unos trece años, acribillé a preguntas a un cirujano días antes de una operación que me debía practicar. Como esa anécdota, os podría contar muchas más, y no solo con los médicos, sino también en los comercios o con los amigos de mis padres. Ya en aquella época empecé a leer cosas relativas a mi salud, mis síntomas y, sobre todo, la relación que intuía que existía entre mi salud y la alimentación. Intuía que mi problema y mi solución estaban en la comida.


  ¿Te sienta bien tu café con leche? Quizás eres intolerante a la lactosa y aún no lo sabes.


  Después de leer algunos libros y artículos sobre salud y alimentación empecé a sospechar que quizá la leche, que ya de adolescente me provocaba molestias por la mañana antes de ir al cole, pudiera tener algo que ver con todos esos síntomas que padecía. Sufría molestias cada vez que tomaba leche. Aun así, no había dejado de tomarla durante muchos años, de muchas y variadas formas como por ejemplo quesos, bechameles, caramelos, helados, pasteles o embutidos, y en muchos casos sin saber ni imaginarme que la estaba tomando.
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